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El principio


Estaba tumbada sobre la cama y la tenue luz de la calle que entraba por la ventana iluminaba su piel. Sus voluptuosas curvas se confundían con los pliegues de las sábanas. De repente, se volvió hacia Luis, y sus enormes ojos verdes se clavaron en él. Tenía el pulso tan acelerado que apenas oía otra cosa que el latido de su propio corazón. Parecía una enorme gata lista para saltar sobre su presa, pero no se movió. Él empezó a hacerse el nudo de la corbata, pero el temblor de sus manos no ayudaba. De repente ella le dijo:


- Ven, déjame que te ayude.


Ella se sentó en el borde de la cama y levantó los brazos para alcanzar la corbata. Sus senos se balanceaban de forma insinuante. Tirando suavemente le acerco hacia ella y le besó en los labios. Su boca era dulce y caliente. Él se estremeció. Una oleada de calor le recorrió todo el cuerpo. Ella reaccionó de forma inmediata. Le tiró sobre la cama con un suave empujón y con inusitada facilidad se puso encima de él. Era increíble cuanto amor le cabía a esa mujer. Ella le desabrocho la camisa lentamente y le beso en la boca de nuevo. Poco a poco fue recorriendo cada centímetro de su piel con su lengua mientras él se concentraba en sentir cada beso, cada caricia. La reacción no se hizo esperar. Intentó ponerse sobre ella, pero sus brazos le sujetaron con fuerza y él no se resistió. La excitación llegó a un punto casi insoportable. Estaba claro que era una mujer de las que les gusta llevar la iniciativa. Haciendo acopio de todas sus fuerzas consiguió escapar de aquel dulce abrazo.Por fin pudo tomar la iniciativa y devolverle parte del placer que ella le estaba dando. Luis temblaba como la hoja de un árbol a punto de ser derribada por una ráfaga de viento. A ella ese temblor le producía una mezcla de risa y excitación, era evidente que verle así, temblando como un niño, le producía un increíble placer. A medida que su excitación aumentaba el ritmo de sus movimientos también lo hacían. Sus dedos se clavaban con fuerza en la espalda de Luis, menos mal que llevaba las uñas muy cortas si no le hubiera podido producir heridas en la espalda, aunque seguramente no se hubiera dado cuenta. Los gemidos de ella hacían que su excitación alcanzara niveles desconocidos. Al cabo de un rato todo explotó, y los dos se quedaron muy quietos, abrazados hasta casi hacerse daño.


- ¿Esto que ha sido, el castigo por no saber hacer el nudo de la corbata?


- Me pareció que aun te quedaba algo de amor mor dar. -Dijo ella poniendo cara de no haber roto nunca un plato.


- La verdad es que yo creía que no, pero parece que tenías razón,-Dijo Luis


- Y si charlamos un rato a lo mejor …. Y la frase quedo suspendida de un intrigante silencio


- ¿Es que tú nunca te cansas?


- Contigo no. Siento como si tus caricias - hubo una pequeña pausa, era patente que estaba escogiendo las palabras, - me tocaran el alma. Por eso todo es diferente contigo. Con otros hombres que he estado, todo era frio y mecánico. No sabían buscar “debajo” de mi piel.


- Eso debe de ser porque solo has estado con jovencitos que piensan que el amor es como una comida rápida. Una Whopper y una Coca Light y a salir zumbando. Yo veo el amor como el arte de “coser” corazones. El amor es más bien como una buena comida en la que se disfruta del simple hecho de ver lo que vas a comer, y sobre todo, de la compañía.


- ¿Con tu mujer lo haces así? - La pregunta incomodo notablemente a Luis


- No tengo ganas de hablar de mi mujer. Bastante tengo con no volverme loco.


- Como dice Borges: La vida está hecha de buenos momentos y espero que este lo sea para ti.


- No tengas la menor duda. Esto lo recordaré hasta el día en que me muera, pero tengo que asegurarme de que no sale nadie lastimado de esta aventura.


Luis se levantó de la cama y se dirigió al baño para darse una ducha rápida.


- Me tengo que ir, se me está haciendo tarde.


- ¿Te hago el nudo de la corbata? Preguntó ella poniendo una carita de niña traviesa


- ¡Oh, no! Muchas gracias. - Exclamó Luis poniendo cara de terror, y diciendo —ya me hago yo el nudo de la corbata. Mi ”amigo” está muerto y enterrado, ¿Vale? Devoradora de hombres. -y metiéndose en el baño cerró la puerta.


Cuando salió a la calle no se lo podía creer. Levaba 12 años casado y nunca había sentido la más mínima tentación de engañar a su mujer.La vida le sonreía en casi todos los aspectos. Su mujer, Laura, era atractiva, tenía 35 años y trabajaba en una empresa de cosmética. Aunque no había ninguna razón fisiológica, no tenían hijos. Habían probado todos los avances de la ciencia, pero sin resultado. Los médicos decían que pudiera ser por el stress. Laura era una mujer tremendamente perfeccionista que sufría lo indecible si pensaba que no tenía todo bajo control. Era además muy competitiva. Era la mejor en su trabajo. Y la quería de todo corazón y la encontraba sexi y atractiva. Entonces, ¿Qué estaba pasando? Dio la vuelta a la esquina y se sorprendió a sí mismo en la puerta del gimnasio. Ya no llegaba a la sesión de spinning.


Entró en el gimnasio y fue al encuentro de su amigo Diego.


- Hola Luis, ¿Cómo es que no has venido al entrenamiento?


- Tenía otra cosa que hacer.- La respuesta sonó cortante


- Ha debido de ser algo muy importante. Tu no faltas al entrenamiento no cuando tienes gripe.


- Si ha sido algo muy importante y no tengo ganas de hablar. - se sentía culpable y no tenía ganas de hablar. Vámonos ya a casa que el tráfico se tiene que estar poniendo complicado y seguro que la autopista va a estar bastante atascada.


Cogieron el coche de su amigo Diego y se dirigieron hacia casa. Los dos vivían a las afueras de la ciudad y compartían coche, así ahorraban gasolina y charlaban durante el viaje, lo que lo hacía más entretenido.


Se conocían desde hacía más de 20 años, desde que entraron en la universidad, y habían pasado el suficiente tiempo juntos para saber cuándo era tiempo de preguntar y cuando de callar.


Diego conocía bien a Luis. Y le admiraba. Luis era un líder nato, tenía una personalidad de esas que pueden considerarse arrolladora. En la universidad era el que organizaba todos los eventos, día de la sostenibilidad, día del orgullo, recogida de alimentos para países necesitados, … Todo lo organizaba él. Además Luis había servido en las COES (Compañía de Operaciones Especiales), coloquialmente llamados los boinas verdes, y eso le proporcionaba a Luis un atractivo innegable, y Diego se alimentaba de su energía. Juntos eran casi invencibles.


Durante el viaje de vuelta a casa hablaron poco. La autopista estaba menos atascada de lo habitual y llegaron a casa en las afueras de la ciudad antes de lo previsto. Trabajaban juntos y compartían coche cuando podían.


- ¿Vamos mañana juntos? – Pregunto Diego


- No. Tengo una reunión por la tarde, y no se a qué hora voy a terminar


- De acuerdo. – dijo Diego


- Por cierto, Diego, de que hoy no he ido a entrenar ni palabra a NADIE


- Eso ya lo sabía. Cuando tengas ganas hablamos del tema – dijo Diego con naturalidad.


Cuando llego a casa Laura aún no había llegado. Era muy frecuente que llegara tarde. Así que Luís se puso a hacer la cena. Siempre cenaban al algo ligero, una ensalada o algo parecido, pero siempre huyendo de los platos precocinados. Laura decía no eran sanos.


Laura llegó a la media hora.


- ¿Que tal el día, preguntó ella?


A Luís aquello le sonó como una acusación en toda regla, pero se sobrepuso y respondió con toda la naturalidad que pudo


- Bien, otro día más en mí aburrida vida


Mientras decía eso le vino a la memoria todo lo que había sucedido ese día, el sabor de ella que aun perduraba en su boca y sobre todo el olor de su piel. Pensó que estaba cambiando de color y que al darle el beso de bienvenida ella iba a notar el engaño. Pero todo era producto de su sentimiento de culpa. Laura le dio un beso y se fue a su habitación a cambiarse como cualquier otro día


Empezaron a cenar y la conversación fue relajada y amistosa como cualquier otro día. Se fueron a la cama pronto y por razones que Luís no llego a entender Laura empezó a ponerse cariñosa, él no le dio en absoluto pie para ello. ¿Acaso notaría la excitación que aun latía bajo su piel? Luís estaba exhausto y no tenía el cuerpo para más festivales, pero tenía que buscar una excusa convincente. Y decidió por


La estrategia más segura. Romper el momento romántico. Y para eso, nada como hablar de la madre de Luis


- Mi madre me ha llamado. Está deprimida otra vez. Vuelve a los pensamientos de que se va a morir, que no la quiere nadie, … Le he dicho que venga a casa a comer este fin de semana


La carga de profundidad hizo su efecto


- Tu madre siempre está con el mismo tema. ¿Se está tomando las pastillas?


No hizo falta más argumentos, el momento erótico se esfumo al instante. A partir de ese momento solo hablaron de la depresión de la madre de Luis y de la lata que daba. A los 10 minutos dejaron en tema, apagaron la luz y Luis pudo descansar tranquilo. Había salvado la situación, aunque de forma poco elegante.









El trabajo


A la mañana siguiente se sintió a salvo cuando se levantó. En realidad, pensó que todo lo pasado el día anterior nunca había sucedido, pero al ducharse vio en el espejo las marcas que tenía en los costados y se dio cuenta de que todo había sido realidad, de que había iniciado un camino que no tenía muy claro a donde le podía llevar. ¿Era Raquel un simple capricho de un hombre maduro? ¿Era él un capricho para Raquel, o había algo más? Tenía que decidir que pretendía con esa relación. Era feliz con su mujer, aunque la relación en los últimos años había perdido “chispa”. Habían perdido la esperanza de tener hijos, y eso había enfriado significativamente su matrimonio, refugiándose ambos en sus respectivos trabajos.


Además, a Luis, los 40 que estaba próximo a cumplir, le parecían una barrera infranqueable. Durante muchos años había oído hablar de la crisis de los 40 pero no pensaba que eso le pudiera estar pasando a él. En el aspecto físico su estado de forma era envidiable pero el deporte se había convertido en una obsesión más que en un hobby. Pensaba que estar en forma era lo más parecido a seguir siendo joven, y en cierta medida a sí era pues nadie pensaba que tuviera más de 35 años, pero notaba ciertos cambios en su cuerpo que le indicaban que aunque estuviera en forma nunca volvería a tener 20 años. Pero no era este elúnico aspecto que le preocupaba. Toda su vida la había dedicado a superarse, a mejorar, a llegar a ser más. Ahora tenía la sensación de que la lucha era distinta, más por mantener lo que tenía, que por alcanzar una meta superior. Por eso la duda que empezaba a tener era si pretendía que Raquel fuera como una segunda oportunidad para él. Una forma más de engañar al tiempo. El problema era que aun quería a su mujer.


Cogió su coche por la mañana y se dirigió hacia la autopista. Eran las 7 de la mañana y el tráfico no era malo aún. En menos de veinticinco minutos había llegado a la ciudad. Aparcó el coche en el parking reservado para directivos en el sótano 4 y tomó el ascensor hasta la planta 18 donde estaba su oficina.


Aún no había llegado casi nadie en la oficina. La mayoría de la gente no llegaba hasta las 9:00, pero él prefería llegar pronto, evitando así el atasco de la autopista. Eran los inconvenientes por vivir en una zona residencial a las afueras de la ciudad


Comprobó su agenda para ver cómo se presentaba el día. Tenía un día de locos, como casi siempre, reuniones, llamadas y más reuniones. Además, hoy tenían revisión de los datos mensuales de ventas y, por lo que había visto en los últimos informes, la cosa no iba tan bien como era de desear.


Mientras movía el café lentamente no hacía más que pensar en los sucesos del día anterior. Aun tenía “trozos “de Raquel clavados debajo de la piel y le costaba pensar con claridad.


El ruido fue aumentando poco a poco y a las 8:45 el bullicio de la oficina era ya el de un día cualquiera. Cuando le pasaron el informe definitivo delas ventas del mes anterior se confirmaron sus peores sospechas. Las ventas no iban bien. Hacía ya 4 años que estaba en el puesto, desde que los antiguos dueños decidieron que el negocio no daba suficiente dinero y que por tanto lo mejor era cerrar. Pero él, junto con el resto del equipo directivo, pensaba que solo era un bache y que el mundo de la Consultoría Estratégica se recuperaría en cuanto la situación económica mejorara un poco.


Decidieron comprar la empresa, lo cual supuso para la mayoría de ellos tener que pedir importantes créditos personales. Él fue el que apostó más fuerte. Hipotecó la casa, pidió un crédito y después de juntar todos sus ahorros compró el 45 % de la empresa, esto, junto con su posición de director de ventas y marketing, le convirtieron en el candidato ideal para ser el presidente de la empresa. Diego también había arriesgado bastante en CREYCO - Creaciones y Consultoría, así se llamaba la empresa, y era la mano derecha de Luís. El primer y segundo año fueron bastante difíciles y hubo que recortar muchos gastos. Tuvieron que despedir al 30% de la plantilla, incluidos buenos amigos, y la situación de ventas que reflejaba el último informe dejaba claro que aún no habían salido por completo de la crisis. Además, la deuda que tenían con los bancos era aun considerable. Calculaba que de seguir así las cosas necesitaría aun 2 o 3 años más para saldar toda la deuda, y si las ventas bajaban podían tener problemas de liquidez a medio plazo. El salario de Laura era bueno, pero desde que se casaron habían decidido que cada uno pagaba sus propias facturas y el ritmo de vida que llevaban era bastante alto. Por tanto, aunque sabía que no se iba a morir de hambre necesitaba que CREYCO generase suficiente dinero, además no quería pasar por el trance de tener que despedir a más gente.El día trascurrió sin sobresaltos y a las 7:35 PM entraba en el gimnasio. Entreno como un loco, tratando de quitarse de la cabeza todos los nubarrones que no le dejaban pensar con claridad, pero lo único que consiguió fue quemar 500 calorías más que un día cualquiera. Cuando entraban en la cafetería del gimnasio con Diego para reponer parte del líquido perdido recibió un mensaje en el móvil: “Lo de ayer fue maravilloso. Te echo de menos -El corazón le dio un vuelco y se puso de mal humor.


- Venga, suéltalo ya- dijo Diego con impaciencia.


- Es Laura que me echa de menos.


¿Y?


- Vale. - decidió contárselo todo, era su mejor amigo y no había motivo para ocultárselo. - Ayer estuve con Raquel toda la tarde.


- Ya lo sabía. Melón, que eres un melón! Presentarte a las 8:00 pm en el gimnasio con aspecto de haber corrido la media maratón y recién salido de la ducha te delataba por completo


- Bueno, digamos que fue una tarde bastante intensa.


- Ya te dije que ocurriría, era solo cuestión de tiempo, Luís.


- Yo pensé que solo éramos buenos amigos- protestó Luís.


¿Cuándo has visto tu a un tío que pretenda ser solo buen amigo de un


bombón como Raquel?


- No debías habérmela presentado


- ¿Es que te piensas enrollar con todas las tías que te presente?


- ¿Por qué crees que me ha pasado? Yo quiero a Laura.


- A ver veamos- dijo Diego mientras miraba a techo con gesto de hacer memoria: 35 años, 1,70 mts , 52 Kg , juega al tenis casi a diario y los fines de semana escala montañas. Es abogada y en verano se va a campamentos a cuidar niños discapacitados. Vamos que es joven, es lista y además tiene buen corazón. Sin contar con el par de tetas que tiene, claro está. ¿Necesitas más motivos?


- Te digo que quiero a Laura.


- ¿Y qué tiene que ver el amor con esto? Luís por favor, no pienses como una tía. Laura es la mujer de tu vida, es fantástica, nadie lo duda, pero Raquel es lo más parecido a la droga más dura que puedas experimentar, y metemos a la Heroína, el Crack, y el Fentanilo en la lista de drogas duras, y es posible que te cueste más dejarlo que a un yonky dejar “el caballo”


- Parece que hablas por experiencia propia.


- ¿Recuerdas el viaje a Bruselas del año pasado?


- Si. Dijo Luís con un cierto tono de sorpresa.


- Conocí a alguien. Una azafata. Estuve viéndola casi 3 meses.


- iQué cabrón! No me habías contado nada.


- Bueno, tu primera reacción ha sido ocultarme Io de Raquel ¿no? Es como si en el fondo nos diera un poco de vergüenza admitir que nuestros matrimonios no son tan perfectos.


- Puede que sea eso. Dijo Luís.


- ¿Y cómo acabo?, porque se acabó, ¿verdad?


- Hace 6 meses que no la veo pero aun nos llamamos por teléfono y nos mandamos mensajes.


- ¿Y qué me recomiendas?


- Que le eches 10 polvos más y hasta la vista


- No seas animal Diego, joder,


- Pues eso o vete preparando para entrar en un mundo desconocido de amargura y desdicha


- ¿Por qué? No lo entiendo.


- Dices que quieres a Laura, lo cual te va a generar una sensación de culpa tremenda, pero estás loco por Raquel así que vas a estar pensando en ella cada momento del día.


- i Joder, eres único animando al personal!


- Además, si te pillan vas a pasar por un infierno


- ¿, No me digas que a ti te pillaron?


- Si y no, solo pruebas circunstanciales pero suficiente como para que Elena me haga la vida imposible. Llevamos 4 meses sin dormir juntos y creo que me va pedir el divorcio.


- No tenía ni idea. – Dijo Luís con incredulidad. Creía que lo sabíamos todo él uno del otro.


- Bueno, hay cosas que no conviene airear a menos que venga al caso, como ocurre ahora.


- Diego, dime como te puedo ayudar. Yo solo estoy pensando en mí mismo, deprimido por auténticas chorradas y tú lo estas pasando de verdad mal.


- De mi hablaremos otro día, piensa en lo que te he dicho, si te pillan vas


a vivir un infierno. Además, Raquel no se irá contigo nunca. Tú eres un árbol y ella es un pájaro que se ha posado en tus ramas.


- Yo no quiero que se vaya conmigo – Dijo Luís con tono casi enfadado.


- Pues si tienes las cosas tan claras, pásatelo bien, vive el momento, haz que sea inolvidable, y ya está.


Los dos sonrieron. Era la primera vez que Luís sonreía en todo el día, y Diego se dio por satisfecho.


- Así que mucho cuidado, y que no te pillen.


Cuando llegó a casa Laura ya estaba allí.


- iQué pronto has llegado hoy! Dijo Luís


- Quería llegar pronto porque quería hablar contigo.


Las piernas empezaron a temblarle. Era imposible que lo supiera ya. Habían hecho el amor con la luz apagada y cuando se duchó en el apartamento de Raquel se había secado con la toalla del gimnasio para que toda la ropa estuviera convenientemente mojada. Por un instante se le agolparon en la mente mil excusas y explicaciones, pero trato de mantener la calma. Cuando tuvo que despedir a alguno de sus mejoresamigos en CREYCO había pasado un rato muy desagradable, pero esto parecía que iba a ser peor. Pero acababa de recibir un mensaje muy cariñoso de ella. El tema tenía que ser algo importante pero diferente. El sentimiento de culpabilidad le estaba volviendo paranoico.


- Quiero que adoptemos un niño. – Dijo Laura a bocajarro – bueno, en realidad quiero adoptar 2. Una pareja, dos hermanos para ser exactos.


Luís se quedó perplejo. Desde que asumieron que no podían tener hijos había intentado convencerla de que la adopción era una posibilidad para satisfacer sus necesidades de ser padres y que además era una buena labor social, pero ella siempre se había negado. Decía que nunca podría querer a un niño adoptado como se quiere a un hijo propio, y que además no estaba dispuesta a renunciar a su carrera profesional para criar a un extraño. Por todo eso algo no encajaba.


- ¿Así, de repente?


- La hermana de Pilar – una amiga de Laura - ha adoptado a dos hermanitas de 2 y 3 años. Hoy he ido a verla, y está contentísima. Son dos muñequitas y al verla me he dado cuenta de que las podría llegar a querer como a mis propios hijos.


Anda, di que si, di que si – le apremió ella. Tú siempre has querido adoptar.


- Déjame que lo piense. ¿No esperaras que conteste de repente? Necesito un poco de tiempo. Además, me han dicho que la adopción es un proceso muy largo


- Efectivamente, a veces más de 3 años. Por eso cuanto antes empecemos el proceso mejor. Piénsalo, ¿vale?


Sonó como una orden. La idea de adoptar siempre le había gustado, pero ahora estaba un poco confundido. ¿Podría tener hijos propios con otra mujer? Esa idea le rondaba la cabeza y ahora mismo le confundía lo suficiente como para no poder tomar una decisión de forma rápida,









Problemas en CREYCO


Llevaba 3 semanas sin saber nada de Raquel. Ni una llamada de teléfono ni un mensaje de texto y se empezaba a poner nervioso. No es que se sintiera como un árbol en un mundo de pájaros, es que se sentía como un ratón en las fauces de un gato, esperando que este le aseste el zarpazo final. No quería estar con ella, pero no podía estar sin ella. Esta sensación estaba haciendo mella en su vida personal y en su vida profesional. Las ventas estaban empeorando y su equipo le pedía que tomara medidas urgentes antes de que la cosa fuera a peor. Habían perdido 2 clientes muy importantes y su equipo le acusaba ya abiertamente de falta de liderazgo, pero en las reuniones se le veía ausente, parecía que estaba en otro sitio. La tensión empezaba a ser insoportable.


Diego entró en su despacho.


- Luís, tenemos que hablar. Si no recuperamos la cuenta de Pañales Popen y la de la Editorial Católica vamos a tener problemas muy serios. Son casi 6 MM de € de perdida


- Ya lo sé. ¿Y qué quieres que haga yo?


- ¿Como, que quieres que haga yo?


- Esas cuentas las llevabas tú personalmente. Y todo el mundo piensa que las hemos perdido porque presentamos nuestra propuesta tarde.


- ¿Y por qué soy yo el culpable de eso? Tú eres el director comercial. ¿Qué has hecho tu hasta ahora?


- ¿Que te pasa Luís? Estás muy raro, es como si estuvieras en otro lugar. Desde que empezaste a ver a Raquel no eres el mismo y la gente se da cuenta. No saben qué te pasa, pero saben que no eres el mismo, ¿dónde está esa energía con la que nos electrizabas a todos?


En ese momento Luís recibió un mensaje en el móvil.


- Diego, por favor, ahora déjame. Tengo un asunto importante que atender. Luego hablamos.


- Lo ves, ¿ves a que me refiero? Otra vez que ignoras los problemas y miras para otro lado.


Diego se u fue a regañadientes y Luís se concentró en el mensaje de su móvil. El corazón le dio un vuelco. Era de Raquel:


iHola! ¿Como estas? ¿Podemos comer juntos?


Después de tres semanas sin saber nada de ella por fin daba señales de vida. Se quedó mirando la pantalla del móvil durante más de 3 minutos, que para él pareció un instante y por fin respondió.


“Vale, en el italiano de la otra vez a las 2:00 “.


A los 5 minutos recibió un lacónico OK.


Canceló todas las reuniones y actividades que tenía programadas para ese día y a las 12:30 se marchó diciendo que salía a comer y que a lo mejor ya no volvía. Quería comprarla algún detalle, algo que ella usara y que la hiciera acordarse de él.









La cita con pelea


A las 2:00 en punto llegó Raquel - siempre era muy puntual- Llevaba un sencillo pantalón vaquero, un polo azul claro bastante ajustado y unos zapatos con un poco de tacón. Se dirigió a la mesa donde él esperaba y todos los hombres que estaban en su camino no pudieron evitar volver la cabeza cuando ella pasaba a su lado. ¡Estaba guapísima!


Cuanto tiempo sin verte - dijo ella.


- Si, pensaba que te habías ido a evangelizar el tercer mundo.


- No seas tonto. Simplemente he estado muy ocupada.


- Ya lo supongo.


- Tengo un regalito para ti. Dijo Raquel


- Vaya, no me lo esperaba.


- Recuerdo que me dijiste que te gustaba la música celta y te he grabado 2 CD


- Todo un detalle. – cogió los dos CD y se los guardó en el bolsillo de la chaqueta.


- Yo también tengo algo para ti.


- ¿Que es?


- Ábrelo. – saco del bolsillo una pequeña cajita y se la dio.


- iVaya!, ¿qué es esto? Es un iphon último modelo. ¿Es para que navegue por las redes sociales o para que llame a la policía cuando me persigas?– dijo ella con un tono de complicidad que le hizo estremecerse


El camarero apareció en ese momento con la carta en la mano y la pregunta quedo suspendida en el aire. Pidieron unas ensaladas y una botella de Chianti y volvieron a la conversación,


- Bueno, ¿y qué es lo que te ha tenido tan ocupada?


- Ha sido un caso muy complicado de tráfico de estupefacientes. Un pobre pringadillo al que le convencieron para que llevara un paquete a alguien y resulto que el paquete tenía 22 kilos de coca. Pero el pobre no sabía lo que llevaba.


-Y eso le va a importar al juez.


- Bueno está colaborando con la policía para coger a los cabecillas de la banda y eso nos va a ser útil.


- En las pelis, cuando el detenido coopera la banda de los malos le mandan un sicario para que no hable


- Eso es en las películas.


La conversación se iba haciendo más fluida a medida que iban comiendo y bebiendo. Después de hablar de ella empezaron a hablar de “ellos “.


- Desde la última vez que nos vimos he pensado mucho en ti. - dijo Luís.


- Espero que hayas tenido buenos pensamientos.


- Según como se mire. Las cosas que se me pasaban por la cabeza no se las contaría nadie. ¿Y tú, te has acordado de mí?


- A veces


- ¿En algún momento en especial?


Raquel le cogió la mano y mirándole a los ojos le dijo


- Si, pero no te voy a decir en cual.


La conversación era alegre y fluida. No hablaban de los temas habituales para Luís, nada de dinero, ni de economía, ni de trabajo. Solo de cosas de ellos, sobre todo de cosas de ella. Luís estaba ávido por saber todo sobre ella, sus gustos, sus costumbres, sus ilusiones. Raquel era una mujer que rebosaba vida y eso contagiaba a Luís de una energía especial.


Les trajeron el postre, una tarta de chocolate para compartir, a los dos les encantaba el chocolate y a Luís, compartir la tarta era una especie de fetiche sexual. Cada vez que daba un bocado a la tarta era como si se comiera un trocito de ella.


¿Tienes prisa? - Pregunto ella de pronto tratando de poner el tono más neutro posible.


- ¿Por qué lo preguntas? - dijo Luís.


- Por si podíamos pasar el resto de la tarde juntos- Luís sintió un escalofrío por toda la columna vertebral, pero trato de que no se le notara la excitación que por segundos se acumulaba en su cerebro.


- Bueno, en la oficina he dicho que a lo mejor ya no volvía a sí que meimagino que la respuesta es no, no tengo prisa.


- He comprado una cosa que quiero enseñarte. ¿Vamos a mi casa?


A partir de ese momento Luís no pudo comer más tarta, a pesar de que estaba riquísima. Se le quitó por completo el hambre y desde ese momento sus pensamientos se centraron en un tema. En un instante se agolparon en su mente todos los recuerdos de su último encuentro, el sabor de su piel, los besos largos y húmedos, la sensación de paz que sentía cuando la abrazó bajo las sábanas. . .


Pagó la cuenta y salieron a la calle.


La casa de Raquel quedaba a 10 minutos andando del restaurante y la tarde era estupenda por lo que decidieron dar un paseo. Durante ese tiempo apenas hablaron. Iban caminando como si fueran dos compañeros de trabajo sin más. Subieron a su apartamento. Un pequeño pisito un poco destartalado. Raquel era poco hogareña. La casa estaba limpia y ordenada, pero no se apreciaba ningún rasgo coqueto. Pensó que Laura tendría la casa llena de cuadritos y de muñequitos por todos lados.


La cocina era pequeña y en el salón solo había un sillón, un pequeño aparador y una pequeña mesa con una vieja tele encima. El conjunto lo completaba un baño con un lavabo el inodoro y un pie de ducha, y un dormitorio que tenía una cama de 1,50 metros, un pequeño armario ropero y una sola mesilla.


- Ya veo que has comprado una alfombra nueva para la entrada, es muy bonita. Bueno, ya he visto lo que querías, bonita alfombra y hasta luego,ha sido un placer....- El tono de broma y la sobreactuación de Luís hizo que los dos se rieran.


- Bueno, no es exactamente lo que te quería enseñar. Es otra cosa. Espera aquí un momento – dijo ella –y se metió en el dormitorio.


Luís se quedó mirando por la ventana que daba a la calle y se maravilló de cómo todo el mundo iba y venía sin cesar, como si todos estuvieran locos o estuvieran jugando a un extraño “ Pilla Pilla “ en el que nadie pillaba a nadie, pero todos corrían de un lado a otro. Al poco rato se abrió la puerta de la habitación, entonces ella se paró justo en el dintel de la puerta adoptando una pose imitando a las actrices de Cabaret y ella le dijo:


- ¿Qué te parece? ¿Te gusta?


Luis tuvo que apoyarse en la pared para no caerse. Llevaba puesto un precioso conjunto de lencería rojo con bordados y trasparencias que realzaba su figura de forma espectacular. Casi no pudo responder.


- ¿Lo has comprado para mí?


- Bueno, no exactamente, pero quería que me dieras tu opinión de hombre.


La contestación no le gustó mucho y tuvo un pequeño ataque de celos, pero pronto entendió que lo de ellos estaba definido solo como “buenos momentos “y que no tenía derecho a enfadarse. Se dirigió hacia ella sintiendo como su pulso se aceleraba. La abrazó muy fuerte y ella le correspondió. Se dieron un beso muy largo en los labios y se dirigieron hacía el dormitorio.


- Me da pena quitártelo. ¡Estas preciosa!


Me alegro de que te guste.


Ella empezó a quitarle la camisa mientras le mordía en el cuello. Las manos de Luís volaban por todo su cuerpo disfrutando del agradable tacto de su piel, notando como sus pechos se endurecían con el contacto de sus labios.


La tumbó sobre la cama, no sin esfuerzo, y se dedicó a morder con suavidad sus muslos y su cintura. Cuando pasaba la lengua por la zona junto al ombligo ella se estremecía de forma especial. Mientras tanto ella no perdía el tiempo y dedicaba sus manos y boca a proporcionar a Luís todo el placer de que era capaz, que no era poco, dicho sea de paso. Con lentitud, y casi con pena, le fue quitando el fantástico conjunto de lencería. Alargaron un buen rato el plácido juego de caricias hasta que ella le suplicó que terminara ya.


- Por favor, hazme el amor ya no puedo más


- No tengas prisa y disfruta el momento, mi amor. No tengas prisa.


- No puedo más de verdad. Creo que voy a volverme loca de un momento a


otro.


Parecía que decía a la verdad, a juzgar por su respiración y las contorsiones que hacía estaba claro que su nivel de excitación era tremendo. Cambió de posición y decidió que era el momento de complacerla. El movimiento rítmico fue haciéndose más intenso, sus cuerpos se tensaron y abrazaron a la vez. Luís sintió como si un río sedesbordara dentro de él, pero no tuvieron tiempo para mucho más. De repente se oyó una llave en la cerradura. ¡La puerta se abrió y se oyó un iHola! Soy yo. Luís se quedó petrificado.


- ¿Quién es?


- No estoy segura- dijo Raquel mostrándose claramente confundida.


- ¿Es que tiene llave de tu casa toda la ciudad?


La puerta se abrió. Luís apenas tuvo tiempo de ponerse los pantalones cuando el recién llegado irrumpió en el dormitorio.


- ¿Que cojones es esto? - Dijo el recién llegado.


- ¿Qué haces aquí? Pensaba que seguías en Panamá - Dijo Raquel-


- He vuelto antes y pensaba darte una sorpresa y mira lo que me encuentro.


- Vete a dar una vuelta y vuelve más tarde, dijo Raquel claramente enfadada y tratando de parecer lo más autoritaria posible. Pero el rostro del recién llegado cambiaba de expresión por instantes. De la sorpresa estaba pasando a la cólera. Las venas de cuello empezaban a ser bien visibles y los ojos se le estaban inyectando en sangre. Luís se dio cuenta de que el asunto no iba a resolverse de forma amistosa.


- Aquí el único que se va es este gilipollas de mierda. –y se abalanzó sobre Luís. Raquel se movió rápido y se puso delante de Luís con lo que consiguió llevarse el primer golpe. Aquello hizo salir a Luís de su temporal letargo. No dijo ni una palabra, pero se tiró a por su atacante como un león se lanza sobre su presa, solo que no estaba claro quién era el león y quien la presa. El “ ex “ de Raquel era más alto, máscorpulento y más joven que Luís, por lo que el resultado del enfrentamiento se ponía feo. El primer empujón de Luís tuvo su efecto y el intruso retrocedió, pero inmediatamente volvió a la carga dándole a Luís un tremendo puñetazo en toda la cara. Luís fue a para contar el armario y perdió el equilibrio. Pensó que se había acabado la pelea. Estaba un poco aturdido y si le daba otro golpe más así no tendría que darle un tercero. Pero en vez de rematar la faena el recién llegado se olvidó de Luís y se dirigió hacía Raquel


- Eres una zorra de las que ya no quedan.


- No tienes derecho a hablarme así. Cuando te fuiste hace 3 meses te lo dejé


bien claro. Lo nuestro no funcionaba y lo único que quedaba era decirnos adiós


- Eso es lo que tú dijiste.


- Eso es lo que había, y es lo que hay. Deja la llave de la puerta y márchate. Eres un animal. No esperaba esto de ti.- Raquel estaba claramente irritada y su voz sonaba como la de un teniente del ejército dando órdenes a la tropa.


- Yo tampoco pensaba que tú fueras tan puta.


Dicho esto, se dirigió hacia ella con el puño en alto y le lanzo un tremendo puñetazo a la cara. Raquel tuvo el tiempo justo de taparse la cara con los brazos lo que a buen seguro le salvo de perder algún diente. Pero el golpe la lanzó contra la cama. Estaba desnuda y cuando cayó sobre la cama cuerpo contrastaba con el color granate de las sábanas.


Ver como golpeaban a Raquel hizo a Luís recuperarse de su estado de atontamiento. Le cogió a del brazo izquierdo y de un fuerte tirón le hizo girar sobre sí mismo al tiempo que le propinaba un fuerte puñetazo en la boca del estomago. El resultado fue bastante desalentador. El joven encajó el golpe sin mayor dificultad, pero al menos consiguió que dejara de preocuparse de Raquel. Se abalanzó sobre el cuello de Luís y le sujeto con las dos manos con clara intención de estrangularle. Su atacante era muy fuerte y Luís se dio cuenta de que o se empleaba a fondo o la pelea iba a acabar muy pronto y con un resultado nada deseable. Luís había hecho el servicio militar en el Cuerpo de Operaciones Especiales y había aprendido lo suficiente para tumbar al enemigo con rapidez, pero hacía casi 20 años que no había usado nada de aquello. La presa de sobre su cuello empezaba a dificultarle la respiración y no había tiempo que perder. Era el momento de comprobar si aun recordaba las enseñanzas de aquel sargento Suarez, su instructor de lucha de Los Boinas Verdes. Levantó su mano derecha por encima de los brazos del oponente y le agarro de la muñeca derecha, giró con fuerza hacía abajo obligándole a soltar y desequilibrándole temporalmente. Se suponía que con aquel movimiento debía de quedar en franca ventaja, quedando en posición de luxarle el brazo, pero su movimiento fue un poco torpe y se le escapó el brazo de su oponente. En cierta medida se maravilló que la llave hubiera tenido éxito parcialmente. Su sargento estaría bastante descontento y era posible que hasta le hubiera cortado el pelo al cero por tal torpeza, pero en las circunstancias que se encontraban para Luís el resultado era más que satisfactorio. El atacante se revolvió con rapidez y arremetió de nuevo contra Luís levantando de nuevo los brazos para volver a agarrarle del cuello. Luís levantó su pierna derecha con todas sus fuerzas de abajo aarriba, entre las piernas su agresor y el punto de impacto fue el único que podía ser. Luís notó que había golpeado en “blando“ y dio un paso hacia delante, apoyó bien los pies en el suelo, y sin apenas un instante de retraso le propinó un cabezazo que impacto en el centro de la cara lanzando al su enemigo hacía atrás cayendo al suelo y quedando inmóvil. Ahora su sargento seguramente si estaría contento, los dos últimos movimientos habían sido rápidos y certeros. La pelea había terminado
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